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'Proclama de un labrador del Manzanares. 

ESPAÑOLES. 

X a divina Providencia ha premiado vues­
tros afanes y heroicos sacrificios. Después de 
seis años de la guerra mas sangrienta y aso-
ladora, os restituye al objeto de vuestras d e ­
licias , al virtuoso , al ansiado Fernando. Tes­
tigos sois de la burla y escarnio con que los 
militares franceses , y aun los españoles trai­
dores á su patria oían de boca de los patrio­
tas que su adorado rey volvería al seno de la 
invicta España á pesar de los funestos reve­
ses con que el Dios de los exércitos ha que­
rido probar nuestra resignación y firmeza sin 
igual. ¡ O ilustres compatriotas! ya está pró­
ximo el dia en que el monarca mas amado 
de su pueblo va á entrar en triunfo en la Ca­
pital de las Es panas , en la heroica Madrid 
que levantó la primera el grito a..errador de 
¡misera la tiranía, abaxo el despotismo1. Los 
impávidos madrileños esperan con ansia con 
el laurel en la mano para coronar las ino­
centes sienes del ídolo de su extraordinario 
cariño , de aquel amor ardiente, llamado por 
el sanguinario Murat furor de lealtad.-

Séame lícito por un momento colocarme 
en el interior de Fernando, y contemplar el 
gozo inaudito, el inefable placer en .que se 
irá inundando su tierno corazón al escuchar 
de?>de Gerona hasta Madrid los vivas , las 
aclamaciones, las-bendiciones puras de este 

pueblo de héroes, que ha sabido sacudir el 
ominoso yugo del mas implacable de todos 
los tiranos. Si la gratitud es la prenda mas 
recomendable de las almas virtuosas, ¿quién 
duda que Fernando agradecido reconocerá en 
cada patriota español un libertador i lustre, á 
quien entregará su corazón, sus entrañas-, y 
toda su vidaí Recorrerá la historia, y la his­
toria le dirá que jamás un pueblo ha sido mas 
leal , mas constante, y mas entusiasta de su 
Pr íncipe; que nunca un pueblo se ha seña­
lado con hazañas mas grandiosas , que casi 
parecen excéntricas del círculo de la posibi­
lidad , para vengar su noble pundonor ultra­
jado en la persona de su monarca. 

Pero si los españoles por el aspecto mil i­
tar llenarán de admiración á Fernando , mas 
asombrado se quedará este al ver la hermosa 
perspectiva política que ofrecerán á sus ojos 
las augustas Cor tes , que en los primeros dias 
de su reynado tanto encargó que se reunie­
ran. ¡Qual será su gratitud á los padres de 
la patria, por haber , digámoslo así, desen­

cer rado las antiguas leyes fundamentales de 
la monarquía, formando de su conjunto esa 
admirable y preciosa Constitución , envidiada 
de todas las potencias de Eurupa , y aborre­
cida de Napoleón , porque conoce muy bien 
á que grado de felicidad llegará España con 
la observancia de tan sabias .y justas leyes 
constitucionales! ¡Ah! ¡mi corazón se exala 
de júbilo , al ver á este dichoso rey jurar en 
el Congreso, que representa al invicto y so-
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be rano pueblo español, guardar y hacer guar­
dar la Constitución política de la monarquía 
española, sancionada en Cádiz por las C o r ­
tes generales y extraordinarias ! Son incalcu­
lables los bienes que van á seguirse á toda 
la nación en ambos mundos , de la respetuo­
sa obediencia de Fernando á las leyes cons­
titucionales. Por decoutado este es el único 
modo de que se apacigüen las provincias di­
sidentes de América. En efecto : aquellos re-
veldes cabecillas, que se han cubierto coa el 
nombre de Fernando para dislacerar las e n ­
trañas de su patria , ya no tienen pretexto 
alguno para alucinar al pueblo, y continuar 
en sus turbulencias revolucionarias; pues Fer­
nando está libre en el seno de sus amados 
subditos , y su cetro descansa en la inmóvil 
é incontrastable roca de la Constitución, pa ­
ra que no pueda ser víct ima, como su pa­
dre , de la» intrigas de un favorito, ó de ias 
negras arterias de unos ministros corrompi­
dos. Si; al ver los americanos que F e r n a n ­
do es un entusiasta de las leyes fundamenta­
les de la monarquía, leyes magestuosas , y á 
cuya sublime sabiduría no podrían remontar­
se jamás los americano», sin sostener una 
guerra , devastadora por espacio de muchos 
años , y aun no es probable que lo consi­
guiera ; ¿quién no conoce que al instante im­
plorarán el perdón de sus pasados errores, 
execrando, hasta la memoria de sus infames 
y ambiciosos gefes? En la península tambieti 
brillará en todo su explendor la aurora bo­
real de la tranquilidad : desaparecerán los 
egoístas y serviles, enemigos de la religión; 
de la patria y de Fernando : sus negras é 
infernales tramas se convertirán en polvo ; y 
los verdaderos patriotas, amantes de la Cons­
titución , respiraremos el aura placentera de 
la paz , que corrompieran en su furor esos 
miserables fanáticos , verdaderos agentes de 
Napoleón á sabiendas , ó sin saberlo. ¿Y"có­
mo tienen esos infames la negra audacia de 
suponer que Fernando no jurará gustoso las 
leyes mas justas y sabias que tiene nación a l ­
guna sobre la tierra., la leyes constituciona­
les españolas , b a x o cuya benéfica influencia 
su reynado será mas feliz que el de los T i ­
tos y de los Aurelios? ¡Temblad, malvados! 
que Fernando es agradecido á sus heroicos 
españole», y es demasiado jus to , para p r e ­
tender que su imperio sea el del capricho, 
del despotismo y de la arbitrariedad , sino 
el de ia ley. ¡Barbaros! ¿ N o conocéis que 
es en gran manera religioso , y que debe 
detestar á los hipócrita» viles, y á los saetí-
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legos que profanan descaradamente el augus­
to Sacramentó del altar, haciéndolo salir de 
su divina morada, para servir de encubri­
dor de sus atroces" crimines i ¿No conocéis 
que á su recto ánimo es mas apreciable un 
patriota constitucional , que todos los débi­
les que le vendieron á él y á su patria , en 
el infame conventículo de Boyoua ? ¡Fernan­
do idolatrado! Los españoles constituciona­
les son los que te aman, de todo corazón: los 
que desean tu felicidad, que está identifica­
da con la de la patria : los que son inca­
paces de adularte : lo» que siempre pondrán 
delante de tus ojos la pura y luminosa v e r ­
dad , para que sea el norte que dirija tu 
conducta política: en fin, lo>' que te darán 
saludables consejos, para que no seas presa 
de los. inicuo,, que con labio fementido pro­
nuncian tu hermoso nombre , y no tienen 
otro Dios , ni otra patria , ni otro rey , que 
su anchurosa panza. Si alguno de estos re 
dixere que la Constitución coarta tus dere­
chos, respóndele que las justas leyes solo 
pueden incomodar á los tiranos como B o n a -
p a r t e , que tú no eres verdugo, sino el p a ­
dre amoroso de tu pueblo,- y que para que 
,tus subditos respeten las leyes, debes tó dar ­
les el primer exemplo. ¡Españoles! loor eter­
no al deseado Fernando, fiel executor de las 
leyes constitucionales! \Viva la Religión ¡ vi­
va la Constitución , viva el Rey! 

• ^ ^ • ^ ^ > - ^ ^ > < ^ ^ -

C O R T E S . 

Día 3 0 . — El secretario del despacho de 
Gracia y Justicia hizo presente al Congreso, 
que el Excmo. Sr. Regente D . Pedro Agar, 
no podia asistir por estar indispuesto física­
mente. Las Cortes se lo dispensaron. 

El Sr. Presidente preguntó si después de 
la función se disolvería el Congreso en el 
salón de Cortes ó en la iglesia de santa 
María. Después de alguna discusión ¡¡se r e ­
solvió que en la iglesia. 

Se leyó la minuta del acta del día an ­
terior. El Sr. Presidente- convocó el Con­
greso para las 7 de la noche, á fin de se­
guir el nombramiento de los individuos p a ­
ra la formación de los códigos. 

Se leyó una adición del Sr. García-Za­
mora á uno de los artículos aprobado» ayer 
sobre el desestanco de la sal. Pero habien­
do llegado la Regencia en medio de los 
acentos moniosós de las músicas militares y 
de las aclamaciones y vivas del pueblo 5 se 
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levantó la sesión ; y salieron las Cortes en 
unión con la Regencia , dirigiéndose por la 
carrera á la iglesia de sama Mar ía , según 
lo determinado ayer. 

I M P R E S O S . 

Conciso, núm. 73 . — Cortes. = Noticias. 
. Universal, núm. 88. == Decreto 64 de' las 

Cortes. = Noticias. = Ocurrencias unlitares.= 
E n variedades un romance que manifiesta los 
afectos de Fernando VII. al volver al trono, 
en prueba del qual citaremos lo siguiente ; 

¡ Mi pueblo!... ¡Qué mal que dixel 
Yo, mis leales amigos, 
Yo s í , que soy todo vuestro; 
Que á mí nada habéis debido, 

Cortes. 
Abeja Madrileña, núm. 97 . — El dictamen 

que de orden de'S. M. el señor don Fernan­
do VII. dio en la ciudad de Bayona ¿ 2 9 de 
abril de 1 8 0 8 , don Francisco de Palafox y 
Melci. zzz Noticias. = Cortes, ES En chismo­
grafía lo que ocurrió id impávido Ostiones con 
una beata , un gato y Trastoujante. 

Procurador , núm. 7 3 . r= Hoy procura, 
sin el otro sí acostumbrado , arengando á los 
Guardias de Corps , porque ha llegado el fe­
liz día en que pueden libremente dar todo el 
ensanche á su acreditada lealtad. =• Contestan­
do á la Abeja Madrileña venimos á sacar en 
claro que Xaramiilo y Molie son dos viejos 
caducos sin vista, y hombres adinerados, pues­
to que despacharon postas á las provincias 
libres Scc. ex ungue leonem: vaya que va sa­
cando la cabeza el camastronazo Procurador, 
y haciendo ver claramente que Xaramiilo y 
Molle catan solo destinados para prestar el 
nombre y sulrir los azotes. =s La esquela de 
los Guardias de Corps convidando á un Te 
Deam. = Cor tes , y no á lo cortés. 

ARTICULO COMUNICADO. 
Sr. Redactor : hemos visto con hurto, sen-

timiento hablar con poco decoro del presbí­
tero don Cristóbal Bencomo , á quien se di­
ce que nuestro rey. dirigió una carra : lo que 
si acaso es cierto , debería ponerlo á cu­
bierto de una ridicula murmuración. Noso­
tros que conocemos á este eclesiástico desde 
bu juventud, y que somos sus contempo­
ráneos » n 0 podemos 'menos que desenga­
ñar á l ° s 1 u e hayan formado un coacepto 
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siuiestro ó equívoco de su carácter. Modes­
to , desinteresado , exemplar, virtuoso .-.egua 
io exige su estado, jamás se mezcló en i n ­
trigas de Corte en los tiempos turbulentos 
"del anterior rey nado , así en su vida priva­
da , como "póblica , por ser esto muy con­
forme á su genio y su educación. Todo 
Madrid es testigo de su conducta en mas 
de veinte años que vivió en esta Capital y 
'en los Sitios, • ya con el destinó' de maes­
tro de los pages del R e y , ya de preceptore 
de latinidad del Sr. D. Fernando Vi l . e n ­
tonces Príncipe de Asturias, y es bien sa­
bido que la elección que se hizo de su -pe r ­
sona para tan importante destino , no lo de­
bió ni á la vil adulación , ni á la ambición 
ni á la intriga , sino á sus profundos cono­
cimientos en el idioma latino que posee per ­
fectamente. Después de muchos años de ser­
vicio ¡o nombró el Sr. D . Carlos IV. para 
la C han tría de la santa iglesia de Plasencia. 
Allí se podrá averiguar ias'copiosas limos­
nas que derramó en el seno de la indigen­
c ia , así antes de ir á su catedral , como des­
pués que pasó á servir personalmente su pre-
yenda. La voz de los pobres de aquel pue~ 
b!o hará mejor que nosotros la mas comple­
ta apología de su patriotismo , caridad y 
desinteiéa. ¿Y qué diremos de su honradez 
y firmeza? 

Basta saber que fué uno de los s u j e ­
tos beneméri tos á qui^n alcanzó la t e r r i ­
ble proscripción de Godoy , q u a n d o este 
infame favorito era arbi t ro absolu io del 
dest ino de los mas honrados ciudadanos, 
q u e no podía. sufrir al lado del pr ínc ipe : 
circunstancia q u e basta por sí sola para 
la justi icacion del señor Bencomo. Estos 
son hechos públicos y notorios , corno lo 
-és también , que al advenimiento de los 
franceses á Es t remadura se vio forzado á 
escapar á su patr ia ', que es la ciudad de 
la L a g u n a , en Tener i fe , una dejas Canarias. 

Si los q u e hablan y e s c i h e n de s u -
getos qvie no conocen, se informaran p r i ­
mero , no se expondr ían á con tund i r y 
denigrar á hombres dé tanto mér i to y 
v i r tud como el Chan t r e de Plasencia. Por 
lo mismo que está ausente é indeíen-o q u e ­
remos desengañar por medio de su p e r i ó ­
dico de vmd. al público i ni ~arcial , y ad­
vert imos que ui la modestia del señor Ben­
como , ni nues t ro genio ños ponníreii e x ­
tendernos en su elogio. - Madrid y marzo 
52,7 de 1814- — A. José Rui¿ de Padi on.^=--
Manue l de Echeverr ía . 
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NOTICIAS NACIONALES. ' 

Cortina 20 de marzo. = Ayer se celebró en 
esta ¿ilaza el aniversario de la publicación de la 
Constitución política de la monarquía españo­
la , con todo aquel aparato propio de tan augus­
ta función, y con* el júbilo que siempre faa mani­
festado esce benemérito vecindario en todos los re­
gocijos públicos, con que ha solemnizado las glo­
rias de la madre patria. 

Al salir el sol anunció la artillería la solemni­
dad del dia con el saludo de estilo: á las 10 se 
cantó por disposición del Ayuntamiento constitu­
cional un solemne Te Deum y misa en la iglesia 
colegiata de santa María del Campo , con asis­
tencia de todas las autoridades, habiendo sido muy 
numeroso y brillante el concurso , tanto en ei 
templo como eii la corte que recibieron en sus 
respectivas habitaciones los señores xefes político 
y militar de la provincia. 

A las 12 se repitió el saludo de la artillería, 
tanto de ia plaza como de los buques fondeados 

. en la bahía , -y al mismo tiempo Jas tropas de 
ia guarnición que con anticipación se habían for­
mado en el campo de la lefia, estuvieron evolu­
cionando en presencia del excelentísimo señor ca­
pitán general de la provincia, y en xefe de su exér-
cito de reserva , del xefe del estado mayor, indi­
viduos de este y muchos caballeros oficiales de 
todas graduaciones, quienes igualmente que el nu­
meroso concurso quedaron muy satisfechos deJ 
ayrc militar y destreza de aquellos regimientos. 

Al ponerse el sol se repitieron los salados, y 
á las ocho de la noche empezó la iluminación ge­
neral, distinguiéndose por el número de luces y 
buen gusto de su colocación la casa Consistorial, 
y la del Consulado. En el balcón principal de la 
primera estuvo colocado todo el dia el retrato da 
nuestro amado monarca ei señor don Fernando VII 
con su correspondiente guardia de honor, y deba-
xo del quadro se formó un tablado que ocupa­
ron los músicos de la artillería nacional, quienes 
estuvieron tocando todo el tiempo que duró la ilu­
minación , alternando la armonía de los instru­
mentos con el estrépito de una infinidad de cohe­
tes de varias clases. 

En la fachada de la. casa del Consulado se 
puso un quadro alegórico , obra del acreditado 
profesor don Tomas Fernandez Herosa, que r e ­
presentaba á nuestro rey en el acto de recibir y 
jurar la Constitución política en manos de una 
hermosa matrona que figuraba la España, y á 
sus pies se leían las siguientes décimas. 

Nació la Constitución; 
Y desde tan bello dia, 
Polos de la Monarquía, 
Son la ley y religión. 
Desde entonces la nación 
Recobró su dignidad; 
Cerró á la arbitrariedad 
La senda del desacierto, 
Y vinculando el aciertoj 
Fundó • su prosperidad. 

Se afianza y hermosea 
£1 trono de nuestros reyes, 

Pues mandando al rey las leyes, 
Hacen que el rey justo sea. 
Es preciso que se vea 
Muy dichosa la nación, 

• Si todos en firme unión 
1 El bien general buscamos, 

Y la vista no apartamos 
De nuestra Constitución. 

Este adorno, tan adecuado al objeio de la fun­
ción de este dia , bien así como el número y gra­
ciosa colocación de las luces que cubrían toda la 
fachada, merecieron los mayores elogios del con­
curso , y dieron otra nueva prueba del zelo pa­
triótico que caracteriza á aquella respetable cor­
poración. 

La analogía del quadro con el último y nun­
ca bien celebrado decreto de las Cortes, é igual­
mente con el obgeto de las rogativas públicas de 
ios tres días anteriores , exaltaron, la imaginación 
de uno de los concurrentes, é improvisó mirando 
el retrato, las siguientes endechas. 

Así Fernando amado, 
Así te quiero ver, 
Mandando tú en nosotros 
Mandando en tí la ley. 
Este es el dulce fruto 
Que lograrán coger 
Seis años de heroísmo 
Y de guerra cruel. 
¡Quán bello será verte, 
(¡Oh muy amado rey!) 
Hollando el despotismo 
Para siempre á tus pies! 
El noble pueblo- hispano 
Así te aguarda, ven: 
No le encuentras vasallo, 
Le hallas subdito fiel. 
Qrlado de guirnaldas 
De triunfante laurel, 
Señor ya de sí mismo, 
Esclavo de la ley. 

Así le hallas, Fernandoj 
Ven con nosotros , ven: 
Pues la nación te aclama 
Qual su padre y su rey, 
Tu guia' será el libro 
Que en tu mano se ve; 
Con él prosperaremos; 
Serás buen rey con él. 
Así, Fernando amado, 
Así te quiero ver, 
Mandando tú en nosotros 
Mandando en tí la ley. 

(Diario de la Cor. ) 

5"i? avisa 6 los señores Suscriptores de den* 
1ro y fuera de Madrid que con este número 
concluye la subscripción de Marzo ; para que 
el que quiera renovarla acuda en Vitoria ala li­
brería de BARRIO, en Zaragoza A la de SÁNCHEZ, 
en Santiago á la de TEXADA , en la Coruña á la 
de CAHDEZA, en Cádiz á la <afcoRTAi.jy COMPAÑÍA, 
en Valencia á la de XOPEZ., y en Madrid ala 
de PEREZ calle de las Carretas. 

IMPRENTA DB REPULI.ES, plazuela del Ángel 
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